
A menudo nos tienta pensar que la creación sea una propiedad nuestra, una posesión que podemos apro-
vechar como nos plazca y de la cual no tenemos que rendir cuentas a nadie. En el pasaje de la Carta a los 
Romanos (8, 19-27) de la cual acabamos de escuchar una parte, el apóstol Pablo nos recuerda sin embar-
go que la creación es un don maravilloso que Dios ha puesto en nuestras manos, para que podamos rela-
cionarnos con ella y podamos reconocer la huella de su diseño de amor, en cuya realización estamos to-
dos llamados a colaborar, día tras día. 
Pero cuando se deja llevar por el egoísmo, el ser humano termina por estropear también las cosas más bonitas que le han sido encomen-
dadas. Y así ocurrió también con la creación. Pensemos en el agua. El agua es una cosa bellísima y muy importante; el agua nos da la 
vida, nos ayuda en todo pero para explotar los minerales se contamina el agua, se ensucia la creación y se destruye la creación. Esto es 
un ejemplo solamente. Hay muchos. Con la experiencia trágica del pecado, rota la comunión con Dios, hemos infringido la originaria co-
munión con todo aquello que nos rodea y hemos terminado por corromper la creación, haciéndola de esta manera esclava, sometida a 
nuestra caducidad. Y desgraciadamente la consecuencia de todo esto está dramáticamente delante de nuestros ojos, cada día. Cuando 
rompe la comunión con Dios, el hombre pierde la propia belleza originaria y termina por deturpar entorno a sí cada cosa; y donde todo 
antes recordaba al Padre Creador y a su amor infinito, ahora lleva el signo triste y desolado del orgullo y de la voracidad humanas. El 
orgullo humano, explotando la creación, destruye. 
 
Pero el Señor no nos deja solos y también ante este cuadro desolador nos ofrece una perspectiva nueva de liberación, de salvación uni-
versal. Es lo que Pablo pone en evidencia con alegría, invitándonos a escuchar los gemidos de la entera creación. Si prestamos atención, 
efectivamente, a nuestro alrededor todo gime: gime la creación entera, gemimos nosotros seres humanos y gime el Espíritu dentro de 
nosotros, en nuestro corazón. Ahora, estos gemidos no son un lamento estéril, desconsolado, sino —como precisa el apóstol— son los gri-
tos de dolor de una parturienta; son los gemidos de quien sufre, pero sabe que está por ver la luz una vida nueva. Y en nuestro caso es 
verdaderamente así. Nosotros estamos todavía afrontando las consecuencias de nuestro pecado y todo, a nuestro alrededor, lleva todavía 
el signo de nuestras fatigas, de nuestras faltas, de nuestra cerrazón. Pero al mismo tiempo, sabemos que hemos sido salvados por el Se-
ñor y se nos permite contemplar y pregustar en nosotros y en aquello que nos circunda los signos de la Resurrección, de la Pascua, que 
obra una nueva creación. 
 
Este es el contenido de nuestra esperanza. El cristiano no vive fuera del mundo, sabe reconocer en la propia vida y en lo que le circunda 
los signos del mal, del egoísmo y del pecado. Es solidario con quien sufre, con quien llora, con quien está marginado, con quien se siente 
desesperado... pero, al mismo tiempo, el cristiano ha aprendido a leer todo esto con los ojos de la Pascua, con los ojos del Cristo Resuci-
tado. Y entonces sabe que estamos viviendo el tiempo de la espera, el tiempo de un anhelo que va más allá del presente, el tiempo del 
cumplimiento. En la esperanza sabemos que el Señor desea resanar definitivamente con su misericordia los corazones heridos y humilla-
dos y todo lo que el hombre ha deturpado en su impiedad, y que de esta manera Él regenera un mundo nuevo y una humanidad nueva, 
finalmente reconciliados en su amor. 
Cuántas veces nosotros cristianos estamos tentados por la desilusión, pesimismo... A veces nos dejamos llevar por el lamento inútil, o 
permanecemos sin palabras y no sabemos ni siquiera qué cosa pedir, qué cosa esperar... Pero una vez más viene para ayudarnos el Espíri-
tu Santo, respiración de nuestra esperanza, el cual mantiene vivos el gemido y la espera de nuestro corazón. El Espíritu ve por nosotros 
más allá de las apariencias negativas del presente y nos revela ya desde ahora los cielos nuevos y la tierra nueva que el Señor está prepa-
rando para la humanidad. 
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+ El miércoles día 1 es Miércoles de Ceniza. Día de Ayuno y 
Abstinencia. Habrá Misa a las 19.00h y a las 21.00h. 
 
+ El martes día 28 no habrá catequesis de comunión de 2º 
por ser festivo. 
 
+ El jueves día 2 a las 21.30h hay reunión de la Pre Her-
mandad del Rocío de nuestra parroquia. 
 
+ El viernes día 3 por ser primer viernes mes habrá Exposi-
ción a las 18.00h. A las 18.30h habrá rezo de Via Crucis. Es día de Abstinencia (no se come 
carne) 

Acoger a los necesitados. 
 
Por aquellos que están ago-
biados, especialmente los 
pobres, los refugiados y los 
marginados, para que en-
cuentren acogida y apoyo en nuestras co-
munidades. 

INTENCIONES DEL PAPA 
 



A lo largo de estos últimos domingos venimos escuchan-
do el Sermón de la montaña (Mt 5-7), que constituye 
una maravillosa catequesis, impartida por el mismo Je-
sús, de lo que significa creer en 
él y seguirle. Y, casi en el cen-
tro de la misma, resuena esta 
invitación a confiar en Dios. 
¿Cuál es el fundamento de esta 
confianza? Algo nos ayuda la 
primera lectura, en ella Israel 
aparece como una esposa que 
se siente abandonada por Dios. 
Esta situación le lleva a lamen-
tarse: «me ha abandonado el 
Señor, mi Dios me ha olvidado». 
Pero su dolor encuentra res-
puesta en el mismo Dios: 
«¿Acaso se puede una madre 
olvidar y no tener compasión 
por su Hijo? pues, aunque así 
fuera, yo nunca me olvidaré de 
ti». Quizás, el lazo de amor más 
grande que exista sea el que 
une a una madre a su Hijo inde-
fenso. Pues así es descrita la 
misericordia de Dios. 
 
Es una confianza, pues, que no 
se consigue a través de razona-
mientos, sino que necesita ex-
perimentar estas manos miseri-
cordiosas del Padre. Una con-
fianza que hunde sus raíces en la intimidad con 
Dios.  Hemos de actuar como si todo dependiera de no-
sotros, pero hemos de confiar como si todo dependiera 
de Dios. Tarea ésta nada fácil en un mundo donde po-
nemos tanto en empeño en controlarlo todo y buscar 
seguridades. Y seguramente también nosotros nos deja-
mos contagiar por nuestra sociedad, que valora más el 
tener que el ser.  Esto exige replantarnos como vivimos, 

Comentario bíblico 

no es posible servir a dos señores a la vez. Porque o se 
sirve a Dios que nos llama a una fraternidad distinta, 
donde ningún hermano pasa necesidad, o se sirve al 

dinero, que provoca tantas 
injusticias y desigualdades 
económicas. 
 
Frente a una sociedad que ge-
nera tanta ansiedad, la pala-
bra de este domingo constitu-
ye una invitación a buscar lo 
esencial. Nuestra preocupa-
ción ha de ser construir un 
mundo más fraterno y menos 
herido; un mundo, en definiti-
va, según el corazón de Dios. 
El Reino y su justicia, que dice 
Jesús. Por eso, la confianza en 
Dios de la que habla el evange-
lio, no es un elogio de la deja-
dez, sino una llamada a la res-
ponsabilidad. Es una exhorta-
ción a descubrir la providencia 
de Dios y colaborar con ella. 
Jesús habla de un Dios Padre 
que no olvida ni abandona a 
sus criaturas; un Dios fiel, cuya 
presencia se puede percibir en 
medio de las vicisitudes de la 
vida y colaborar con ella. 
 
Con que belleza entendió T. 

de Chardin este evangelio: «No te inquietes por las 
dificultades de la vida, por sus altibajos, por sus de-
cepciones, por su porvenir más o menos sombrío. 
Quiere lo que Dios quiere. Ofrécele en medio de in-
quietudes y dificultades el sacrificio de tu alma senci-
lla que, pese a todo, acepta los designios de su provi-
dencia […]. Por eso, cuando te sientas apesadumbra-
do, triste, adora y confía». 

Lunes 27 09.30h Rafael 

Martes 28 19.00h Familia Carranza Huerta 

Miércoles 1 19.00h / 21.00h Miércoles Ceniza - María, Manuel, Joaquin /——— 

Jueves 2 19.00h ——— 

Viernes 3 19.00h ——— 

Sábado 4 10.00h/ 19.00h ——— / ——— 

Domingo 19 11.00h / 19.00h Pro populo / Ana González Arlandi 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 27 S. Gabriel de la Dolorosa Eclo 17,20-28 / Sal 31 / Mc 10,17-27 

Martes 28 San Leandro Eclo 35,1-15 / Sal 49 / Mc 10,28-31 

Miércoles 1 Miércoles de Ceniza Jl 2,12-18 / Sal 50 / 2 Cpr 5,20-6,2 / Mt 6,1-6.16-18 

Jueves  2 San Simplicio Dt 30,15-20 / Sal 1 / Lc 9, 22-25 

Viernes 3 San Emeterio Is 58,1-9 / Sal 50 / Mt 9,14-15 

Sábado 4 San Casimiro Is 58,9-14 / Sal 85 / Lc 5,27-32 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Sión decía: «Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha olvida-

do». ¿Puede una madre olvidar al niño que amamanta, no tener 

compasión del hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, 

yo no te olvidaré.  

 

 

 

 

Descansa solo en Dios, alma mía 

 

Sólo en Dios descansa mi  alma,  

porque de él viene mi  salvación;  

sólo él es mi roca y mi  salvación;  

mi alcázar: no vacilará.  

 

Descansa sólo en Dios, alma  mía,  

porque él es mi esperanza;  

sólo él es mi roca y mi  salvación,  

mi alcázar: no vacilará.  

 

De Dios viene mi salvación y  mi gloria,  

él es mi roca firme, Dios es  mi refugio.  

Pueblo suyo, confiad en él,  

desahogad ante él vuestro  corazón.  

 

 

 

Queridos hermanos: que la gente sólo vea en nosotros servidores 

de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora, lo que 

se busca en los administradores es que sean fieles. Para mí lo de 

menos es que me pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; ni 

siquiera yo me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me re-

muerde; pero tampoco por eso quedo absuelto: mi juez es el Se-

ñor. Así, pues, no juzguéis antes de tiempo: dejad que venga el 

Señor. Él iluminará lo que esconden las tinieblas y pondrá al des-

cubierto los designios del corazón; entonces cada uno recibirá de 

Dios lo que merece. 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Nadie puede servir a 

dos señores. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al con-

trario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No po-

déis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: no estéis agobiados 

por la vida pensando qué vais a comer, ni por el vuestro cuerpo 

pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el ali-

mento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros del cielo: ni 

siembran, no siembran ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, 

vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que 

ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una 

hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? 

Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os 

digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de 

ellos. Pues, si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se 

arroja al horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por voso-

tros, gente de poca fe? No andéis agobiados pensando qué vais a 

comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los paganos 

se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre celestial que te-

néis necesidad de todo eso. Buscad sobre todo el reino de Dios y 

su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. Por tanto, no os 

agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio ago-

bio. A cada día le basta su desgracia». 

 



Para organizar un acontecimiento tan impor-
tante y complejo como la Beatificación de 
los 115 mártires de Almería, es necesario la 
colaboración de mucha gente. Para ello, 
junto a la comisión organizadora que lidera 
el Vicario General, D.  Miguel Romera Dome-
ne, se ha establecido la puesta en funciona-
miento de esta OFICINA DE VOLUNTARIADO 
que coordina, por mandato episcopal, el 

sacerdote, D. José María Sánchez García. Los voluntarios tienen como 
misión principal colaborar, en todo lo necesario, con la distribución de 
carteles y dípticos así como dar información y acogida a los grupos que 
van a acudir a la peregrinación de las distintas diócesis españolas. Los 
jóvenes voluntarios provienen, fundamentalmente, de los Scouts y de las 
Hermandades y cofradías de nuestra diócesis. 

 
El templo parroquial de La Encarnación de 
Vélez Rubio rebosaba de gozo el pasado 
día 18 de febrero con motivo de la visita 
que el Sr. Obispo, D. Adolfo González Mon-
tes, hacía a dicha localidad. El Sr. Obispo 
presidió la Celebración de la Eucaristía 
donde administró el Sacramento de la 
Confirmación a un grupo de 23 adolescen-
tes de esa comunidad parroquial. Su párro-

co, D. Antonio Agustín Joya Lamata y el grupo de catequistas de la pa-
rroquia expresaban su alegría por este paso que los jóvenes daban en su 
camino de fe.  

 
Con motivo del Jubileo del Saliente, los 
actos conmemorativos de febrero de la Casa 
de Andalucía en Valencia se han centrado 
en difundir la devoción a la Pequeñica por 
la ciudad del Turia. Por 
esta razón, el sábado pa-
sado un buen número de 
albojenses portaron a 
Valencia un estandarte de 

la Pequeñica que había sido bendecido en la Iglesia 
Parroquial de la Concepción de Albox. En la Casa de 
Andalucía se expuso la muestra "Aromas de Albahaca" 
de la Asociación Cultural Somos Albojenses. Esta expo-
sición, bendecida por el Vicario General en septiembre, 
recoge los trescientos años de historia de este artístico 
Santuario Diocesano enclavado en el monte Roel. En el 
posterior acto institucional se intercambiaron varios 
obsequios conmemorativos y se festejaron las bonanzas 
de la provincia almeriense.  

En nuestra Diócesis 

Mártires de almería 
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San Gabriel de la Dolorosa, nació en Asís (Italia) 
en 1838. Su nombre en el mundo era Francisco 
Possenti. Era el décimo entre 13 hermanos. Su 
padre trabajaba como juez de la ciudad. A los 4 
años quedó huérfano de madre. Tuvo la suerte 
de educarse con dos comunidades de excelentes 
educadores: los Hermanos Cristianos y los Pa-
dres Jesuitas. El joven era sumamente esmera-
do en vestirse a la última moda. Y sus facciones 
elegantes y su fino trato, a la vez que su rebo-
sante alegría y la gran agilidad para bailar, lo 
hacían el preferido de las muchachas en las 
fiestas. Al terminar su bachillerato, y cuando ya 
iba a empezar sus estudios universitarios, Dios 
lo llamó a la conversión por medio de una grave 
enfermedad. Lleno de susto prometió que si se 
curaba de aquel mal, se iría de religioso. Pero 
apenas estuvo bien de salud, olvidó su promesa y siguió gozando del mundo. 
Un año después enferma mucho más gravemente. Una laringitis que trata de 
ahogarlo y que casi lo lleva al sepulcro. Lleno de fe invoca la intercesión de 
un santo jesuita martirizado en las misiones y promete irse de religioso, y al 
colocarse una reliquia de aquel mártir sobre su pecho, se queda dormido y 
cuando despierta está curado milagrosamente. Pero apenas se repone de su 
enfermedad empieza otras vez el atractivo de las fiestas y de los enamora-
mientos, y olvida su promesa. Al entrar de religioso se cambia el nombre y en 
adelante se llamará Gabriel de la Dolorosa. Desde entonces será un hombre 
totalmente transformado. Los primeros meses sufre un verdadero martirio 
con este cambio tan brusco, pero nadie le oye jamás una queja, ni lo ve triste 
o disgustado. Los religiosos se quedaban admirados de su gran amabilidad, de 

la exactitud total con la que cumplía todo lo que se le 
mandaba, y del fervor impresionante con el que cumplía 
sus prácticas de piedad. Su vida religiosa fue breve. Apenas 
unos seis años. Cuando ya Gabriel está bastante cerca de 
llegar al sacerdocio le llega la terrible enfermedad de la 
tuberculosis. Y el 27 de febrero de 1862, después de recibir 
los santos sacramentos y de haber pedido perdón a todos 
por cualquier mal ejemplo que les hubiera podido dar, 
cruzó sus manos sobre el pecho y quedó como si estuviera 
plácidamente dormido. Su alma había volado a la eternidad 
a recibir de Dios el premio de sus buenas obras y de sus 
sacrificios. Apenas iba a cumplir los 25 años. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h / 21.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

de María y a los Franciscanos. 
 
En su ministerio pastoral fue coadjutor de 
Gádor y de Los Gásquez, cuyo templo res-
tauró a sus expensas. Tras atender durante 

siete años el culto de la 
iglesia de la Purísima, en 
1907 fue Ecónomo de la 
Parroquia de su villa na-
tal. En 1909 marchó a 
Almería como párroco de 
san Sebastián. El Papa 
Benedicto XV lo nombró 
canónigo de la Catedral 
en 1922, donde ocupó el 
oficio de chantre. 
 
Detenido al inicio de la 
Persecución Religiosa, a 
sus setenta y seis años 
padeció prisión y martirio 
con el Siervo de Dios don 
José Álvarez Benavides 
de la Torre. A pesar de 
sus múltiples ocupacio-

nes, un testigo ocular recuerda que: «Se 
desvivía con las personas que estaban a su 
alrededor. Era todo para todos y esto de 
verdad y gozando con servir.» 

Con doce años D. Pio Navarro Moreno, mar-
chó a Lorca, donde estudió bachillerato y 
fundó la Academia de la Juventud Católica. 
Ingresó en el Seminario de san Indalecio en 
1881, donde fue paje del Obispo Orberá. 
Fue ordenado presbítero 
en 1885. 
 
Nunca descuidó la am-
pliación de sus estudios, 
impartiendo clases en el 
Seminario y en el Colegio 
del Carmen de Vélez 
Rubio. En 1891 fundó el 
semanario católico La 
Paz. Asiduo colaborador 
periodístico, fue socio de 
la romana Academia 
Tiberina y de la Asocia-
ción de la Buena Prensa. 
Presbítero dinámico, 
fundó en los Vélez la 
Asociación de la Cruz 
Roja Española donde 
desarrolló una meritoria 
labor. También introdujo las Congregacio-
nes de las Hijas de María y de san Luis Gon-
zaga, así como la Guardia de Honor del Sa-
grado Corazón y el Jubileo de las Cuarenta 
Horas. Los Prelados le confiaron diversas 
responsabilidades. Desde 1896 vinculado a 
las religiosas de María Inmaculada, ya que 
colaboró en la redacción de sus Constitucio-
nes, también prestó servicios a las Siervas 

Con su ejemplo  


